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Dogmas ¿Verdades para siempre?
No creo que ningún teólogo antiguo o actual haya estudiado tan profundamente la relación entre Verdad e Historia, como Wolghart Pannenberg: 

"La historia es el horizonte que enmarca toda la teología cristiana. Todas las preguntas y todas las respuestas teológicas tienen sentido, solamente dentro del cuadro de la historia". 

La verdad, si es verdad para todos y para siempre, tiene un carácter fundamentalmente histórico. Una verdad universal tiene que dar cuenta no solamente del mundo natural, sino también del proceso, la historia. 

Toda pregunta y toda respuesta humana por la verdad “acontece” en la historia y no fuera de ella. 

La historia es como un horno encendido, dentro del que se cuece y hornea el pan de la verdad. Al final del tiempo terminará la cocción. Ahora sólo vislumbramos a través de un cristal empañado.

(La filosofía teológica de Pannenberg se complementa con el especialista en Antiguo Testamento Gerhard von Rad. “La acción de Dios en la historia”. Bellísimos estudios para descubrir mejor a Dios en la historia de Israel)

La filosofía griega tenía otros esquemas. Para los griegos, la verdad no tiene tiempo. La verdad está al margen, o por encima, de la historia. Sabiduría y verdad son autónomas e independientes de la historia. El tiempo con su fugacidad profanaría a la verdad. La verdad existe, pero es intemporal. Sólo responde de sí misma, haga lo que haga la historia. Este es el esquema griego.

El cristianismo asumió la forma de pensar de los griegos. Verdad e historia son independientes. Las verdades no maduran ni se cuecen con la historia. El siglo III, a base de la razón, ayudada por una fe cargada de presuntas revelaciones-puede definir, cincelar una verdad terminada como joya de orfebrería para el resto de los siglos: el dogma 

Israel, sin elaborar filosofías, entendió la verdad como constitutivamente histórica. Y la verdad no solo se fragua en la historia, sino que la historia interviene en la génesis de la verdad. La historia pasa a ser un lugar teológico: sitio en el que encontrar a Dios. Es decir, Dios se va revelando en la historia. O mejor dicho: el hombre, al realizarse en el tiempo, va “descubriendo”, poco a poco, la verdad en cuanto a sí mismo, en cuanto al mundo que le rodea, y en cuanto al mismo Dios.

Que cada uno le llame como quiera. 

Historia es el marco en el que Dios se “revela”. 

Historia es la manifestación del Dios oculto. 

Historia es el encuentro del hombre con Dios. 

No hay “revelación” fuera la historia. 

La misma historia aclarará incluso la “revelación” hasta la verdad plena.

Para un cristiano, historia es la cátedra de teología de Dios. Y como no puede haber una verdad religiosa distinta de la verdad científica tampoco hay una historia sagrada y una historia profana distintas.

Los dogmas católicos no deberían considerarse como piezas arqueológicas de verdades cristalizadas. Y muchos menos como munición almacenada para masacrar profetas y herejes. Solo pueden ser verdades sujetas, como todo, a la luz de la historia que corrige la inmadurez del pasado. No se puede tirar, sin más, los primeros años de nuestra vida sino interpretarlos desde una mayor madurez. Y así hasta la Verdad plena

Difícil tarea para los hombres: caminar y caminar hacia la verdad. Quien se para en una etapa, no llegará nunca. 

Y tan difícil es el camino que puede que sea imprescindible una ayuda extra. Aceptado o no aceptado, de hecho se hará imprescindible una cierta luz procedente de Otro Planeta. No cuente Vd. con Dios, por un imperativo lógico, pero tampoco puede expulsarlo, a priori, por un prejuicio. 
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